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LOS NOVÍSIMOS 
 

GLORIA 
 

1. GLORIA  
 

1.1. Gloria en castellano, Kabod en henrio y doxa en griego designa lo visible de 
puertas a fuera de un ser. 

1.1.1. Tratándose de Dios, Su Gloria es Su constante creación de cuanto 
existe, porque Él lo va haciendo así. 

1.1.2. Estar en la Gloria’ es lo mismo que estar en Dios o en el Cielo. 
1.1.3. Los evangelios hablan de modo indistinto del Reino de Dios o del 

‘Reino e los cielos’ 

1.1.4. Y siendo Dios simple cuanto de diga de la Gloria fuera de Dios se limita 
a elucubraciones de quien no tiene otra cosa que hacer o que vive de 

ello. 
1.1.5. Le dedicamos unas líneas con el objetivo escueto de presentar la 

historia y desarrollo del tema en la teología. 

1.1.6. ‘Vivir en la gloria’ tiene un doble sentido: 
* Vivir muy bien aquí y ahora 

* Vivir en el Cielo, en Dios, por toda la eternidad. 
1.1.7.  El 1º es una imagen del 2º. Sería maravilloso Vivir ¡Ya! en armonía con 

toda la creación o Gloria de Dios. Eso pide a la ciudad santa el Salmista, 
‘glorifica al Señor al Señor, Jerusalén’ (14, 7). 

1.1.8. El C.I.C., nº 1024, describe así la Gloria 

 * ‘Esta vida perfecta con la santísima Trinidad, a esta comunión de vida y 
de amor con ella, con la Virgen María, los ángeles y todos los 
bienaventurados, se llama 'el cielo' 

* El cielo es el fin último y la realización de las aspiraciones más 
profundas del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha’. 

1.1.9. Sólo le falta añadir que este Cielo se identifica con Dios. 
 

2. EL CIELO en el ANTIGUO TESTAMENTO 
 

2.1. El ‘Cielo, cuando va unido a la ‘tierra’, indica una de las 2 partes del universo: 
‘al principio Dios creó el cielo y la tierra’ (Gen 1, 1). 

2.1.1. En sentido metafórico se entiende lo que hay por encima del ‘azul del 
cielo’, el espacio de la divinidad, que de vez en cuando desciende sobre la 

cima de las montañas más elevadas para encontrarse con el hombre. 
2.1.2. ‘El cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los hombres’, 

(Sal 115, 16), a todos, no a unos pocos y sin fronteras o muros de las 
vergüenzas. 
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2.1.3. Los israelitas colocaron a su Dios en lo más alto d, en el 7º cielo 

2.1.4. Cuando en el período persa integren la angiología en su Fe, pondrán su 
estancia junto a Dios en el Cielo. Y bajarán y subirán por la escala de 

Jacob al servicio de Dios y de los humanos. 
2.1.5. En el nacimiento de Jesús se les presenta como la coral celeste 

cantando el himno ‘Gloria a Dios en el Cielo’, ‘y en la tierra Shalom’. 
Jesús era la mayor Gloria de Dios, Su Epifanía. 

2.1.6. Desde allí, desde lo alto del cielo’, ve y juzga, ‘sondea las entrañas 
y el corazón’ (Sal 113, 4). 

2.1.7. Mas no se queda ahí. Necesitaron creer en la Providencia. 

2.1.8. Bajó en la creación dialogando., en Babel confundiendo el orgullo 
humano, en el Sinaí haciendo Alianza, en el desierto y en la civilización 
cananea haciendo de ellos Su Pueblo. Y llegaría en la Encarnación 

haciéndose humano en medio de la humanidad. 
2.1.9. Eso sí, cada uno en su sitio. Por eso trazó la línea roja con la tajante 

prohibición de sobrepasarla bajo pena de muerte: ‘morir morirá’. 
2.1.10. Ello no fue impedimento para que sea Dios ‘arrebatara consigo al 

Cielo’ al ‘justo’, , llámese Utnapistim en los relatos babilónicos o Enoc 

en los bíblicos (Gn 5, 24). 
 

3. El CIELO en el NUEVO TESTAMENTO 
 

3.1.  Se profundiza relacionándolo con ‘el misterio de Cristo 

3.1.1. Jesús se sirvió del mismo lenguaje espacial para asegurar a los suyos ‘la 
recompensa en los cielos’ (Mt 5, 12) y exhortarles a ‘amontonar 
tesoros en el cielo’ (Mt 6, 20; 19, 21), es decir, en Dios. 

3.1.2. Lo mismo que habla del Reino de los Cielos y del Reino de Dios. Cielo 
y Dios se identifican. 

3.1.3. En el escrito a los hebreos se utiliza la expresión ‘penetró en los cielos’ 
para indicar que Jesús Vivió la Voluntad de Dios hasta su Pascua o paso 
definitivo al Padre. Una forma distinta de presentar la Resurrección ‘de 
una vez por todas’ en plenitud y eternidad (Heb 4, 14). 

3.1.4. Luego aclara con lenguaje cúltico: ‘no penetró en un santuario hecho 
por mano de hombre, en una reproducción del verdadero, sino en 
el mismo cielo’, en Dios (Heb 9, 24) . 

3.1.5. Los creyentes, en cuanto ‘amados del Padre’, han resucitado en 
Cristo y, ‘hechos ciudadanos del cielo’, están en Dios. 

3.1.6. Pablo, escribiendo a los cristianos de Éfeso, les dice: ‘Dios, rico en 
misericordia, por el grande amor con que nos amó, estando 
muertos a causa de nuestros pecados, nos vivificó juntamente con 
Cristo -por gracia habéis sido salvados- y con él nos resucitó y nos 
hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús, a fin de mostrar en los 
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siglos venideros la sobreabundante riqueza de su gracia, por su 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús’ (Ef 2, 4-7) 

3.1.7. Y esto lo dice el apóstol de los cristianos que formaban la Comunidad de 

Éfeso, de vivos, no de muertos, identificando ‘los cielos’ on ‘Cristo 
Jesús’, como Jesús lo hiciera con su Padre Dios. 

3.1.8. Las criaturas experimentan la paternidad de Dios, ‘rico en 
misericordia’, a través del Amor humanizado del ‘Hijo del Altísimo’, 
del Crucificado y Resucitado, del Señor de Vivos y muertos, que ‘está 
sentado en los cielos a la derecha del Padre’, del que es ‘Dios de 
Dios’, en expresión conciliar. 

3.1.9. Así pues, la convivencia con el Padre, por la inserción en Cristo, 
durante la vida mortal continúa, después de la muerte biológica, en 
Convivencia plena e inmortal en el Cielo, es decir en el Padre, 

gracias a ser Uno en el Hijo y por obra del Espíritu Santo, del Amor, 
que hace del ser humano Trinidad y Catolicidad. 

3.1.10. Pablo subraya, con una imagen espacial muy intensa, este caminar 
humano hacia Cristo en el día de Su Parusía: ‘después nosotros, los 
que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados en nubes, 
junto con ellos (los muertos resucitados), al encuentro del Señor en 
los aires (imagen espacial). Y así estaremos siempre con el Señor. 
Consolados, pues, mutuamente con estas palabras’ (1Tes 4,17-18) 

3.1.11. Por Revelación sabemos que el Cielo, también conocido como ‘la 
Gloria’ o ‘la Bienaventuranza’ no es una abstracción; tampoco un 

lugar físico, sino Dios ‘en quien vivimos, nos movemos y somos’, que 
decían los poetas griegos. 

3.1.12.  Es el contenido de la 1ª y 8ª bienaventuranzas: ‘de ellos es el Reino 
de los Cielos’. 

3.1.13. Es preciso mantener siempre cierta sobriedad en la descripción de esta 
realidad definitiva, a pesar de que su expresión resulte a todas luces 
insuficiente. 

 
4. El CIELO  en el C.I.C. 

5.  

5.1.1. Sintetiza la enseñanza eclesial sobre esta Verdad afirmando en lenguaje 
simbólico que ‘por su muerte y su resurrección, Jesucristo nos ha abierto el 
Cielo’. 

5.1.2. La vida de los bienaventurados consiste en la felicidad de Vivir en 
plenitud individual y total la Vida trinitaria’. El ‘cómo’ lo sabremos cuando 

lo experimentemos ‘cara a cara’. 
5.1.3. El Cielo es o lo forman todos los ‘seres’ Viviendo para siempre en el 

SER, en Dios  
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5.1.4. En la liturgia sacramental se degusta un anticipo de la Gloria, sobre 

todo en el signo eucarístico, donde el Don de sí del cristiano Uno 
con el de la Cabeza, se hace Vida para los demás 

5.1.5. Vivir en el Señor Resucitado es Vivir la felicidad de darse, del Cielo en 
la tierra, es la Gloria. 

5.1.6. Vivir en Cristo es Vivir todo lo bueno de Dios. Me atrevo a decir con 

humor que ‘la Vida, la Gloria, es un tango que hay que saberlo bailar’. 
5.1.7. En esta fase terrena todo tiene límites, somos limitados. El recuerdo de 

la siendo  en el ‘más allá’ debe espoliarnos a Vivir el Cielo en el ‘más 
acá’, siendo felices, dichosos, haciendo felices y dichosos a los demás 

5.1.8. Hay que tomar conciencia de ello. Vivir dando Vida, y no sólo pasar por 
la vida.  Buscando ‘las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios (Col 3,1), ‘obrando como si todo dependiera de 
nosotros, sabedores de que todo proviene de Dios.’ (Agustín). 

5.1.9. Del paraíso aseguró Juan Pablo II su existencia, pero que ‘no es ni una 
abstracción ni un lugar físico entre las nubes, sino una relación viva y 
personal con Dios". 

5.1.10. Jesús garantizó al ‘lestes’ crucificado con Él: ‘hoy estarás conmigo en 
el paraíso’. Y Jesús está siendo Uno con el Padre. 

 


